
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

        

     

     

                   
  

Parashat Hashavua 
וינזאהַ    – Aazinu 

Deuteronomio 32:1-32:52 

 
En la Parashá de Haazinu, este año se lee la 
Haftará de “Shuva Israel”, la cual posee un 
gran secreto. Antes de que la llegada de Iom 
Kipur, este secreto nos abre la puerta para el 
gran día. Nosé Avón Veover Al Pesha (que 
perdona la maldad, y olvida el pecado, (Mijá 
7:18). Explica Binián Hamecorot que, 
Kabyajol, Di-os ve el pecado y cierra un ojo. 
Nos cuenta la Guemará, en Maséjet Rosh 
Hashaná (17a), que en una ocasión Rab 
Papa escuchó que su amigo Rab Huna, hijo 
de Rab Yehoshúa, estaba enfermo. Fue a 
verlo y se dio cuenta de que estaba muy mal; 
llamó a la familia y les dijo que prepararan los 
servicios del duelo. 
A la mañana siguiente, Rab Papa se 
encontraba en el mercado y no creía lo que 
sus ojos veían: su amigo Rab Huna caminaba 
como si nada, como si nunca hubiera estado 
enfermo. Se apenó tanto que no pudo 
hablarle, ya que había emitido un veredicto 
equivocado ante su familia. 
Esto se repitió varias veces, hasta que Rab 
Huna se dirigió a él y le preguntó: 
—¿Por qué no me saludas? 
Entonces Rab Papa se disculpó y le explicó lo 
ocurrido. Rab Huna le contestó: 
—Tuviste razón. Me habían subido al Cielo y 
unos Malajim decían que me quedara allí, y 
otros decían que no. Finalmente salió una voz 
y dijo: “Si Rab Huna doblega sus Midot en el 
momento del enojo, que viva; y si no, que no 
viva”. Pues aquí estoy. Yo te perdono de todo 
corazón. Nosé Avón Veover Al Pesha.  
Aquel que perdona las transgresiones 
cometidas contra él, igualmente D-os lo 
perdona. 
¿Cuándo funciona de esta forma? Sólo 
cuando uno es también así, es decir, que 
cuando le pegan y le duele, cierra un ojo. 
Mishkenot Shimón pag 406 – 407. 

 

 
Sucedió aproximadamente hace cien años 
que una mujer Tzadéket no podía tener hijos; 
trató por todos los medios, pero no llegaba la 
salvación. 
Una mañana, recogió toda la ropa sucia para 
lavarla y trabajó de cuatro a cinco horas para 
terminar. Después la colgó en un lazo y se 
fue a descansar. La vecina pasaba por ahí y, 
como le estorbaba el paso, cortó el lazo y  

toda la ropa recién lavada cayó al suelo, y se enlodó. 
Salió su vecina y no dijo nada; volvió a lavar toda la 
ropa y la colgó en otro lado. Cuando terminó, 
exhausta, fue a su casa y no contó a su marido lo 
ocurrido. 
Poco después tocó a la puerta la vecina que había 
hecho la “travesura” y le pidió que la perdonara, ya que 
su hijo hervía en fiebre. Ella inmediatamente accedió 
y justo nueve meses después tuvo la gloria de dar a 
luz. ¿Saben quién fue el niño que nació? Se presume 
que Rab Eliashiv (Gadol Hador).  
Nosé Avón Veover Al Pesha. 
 

***  
Cuenta la Guemará (Nedarim 62a), que Rabí Tarfón 
era muy rico y tenía muchos empleados y 
propiedades. Sin embargo, él estaba dedicado a 
estudiar Torá y no conocía a muchas de las personas 
que trabajaban para él. 
Una vez, cuando paseaba por uno de sus viñedos, 
repentinamente fue golpeado por el vigilante, una y 
otra vez. 
—¡Ahora si te agarré, ladrón, y me las vas a pagar! —
gritaba. 
No suficientemente contento con eso, lo metió en un 
saco y lo arrastró para ahogarlo en el río. Cuando Rabí 
Tarfón se dio cuenta de lo que planeaba, le dijo: 
—Por favor, avísale a la familia de Rabí Tarfón que 
preparen el funeral. 
Inmediatamente el vigía lo sacó, lo desamarró y, 
llorando, le pidió perdón. 
Rabí Tarfón le dijo: 
—Te perdono de todo corazón. Eres un buen vigilante. 
Nosé Avón Veover Al Pesha. 
 

*** 
Cuando el Rey David (aunque no en sus mejores 
momentos de gloria y grandeza, pero aun siendo el rey 
de Am Israel) escuchó a Shimí Ben Guerá maldecirlo 
en una forma terrible, y cuando sus generales 
desenvainaron sus espadas, dijo: 
—¡No lo toquen! D-os le dijo que maldijera. 
En ese preciso instante, a David se le concedió Gan 
Edén y se convirtió en el cuarto sostén del Trono 
Celestial. 
Nosé Avón Veover Al Pesha. 
 

*** 
De ahora en adelante, tratemos de concientizarnos de 
la grandeza de poder callar en nuestros momentos de 
enojo. Como dice el Pasuk: “Tolé Éretz Al Belimá”, “el 
que Bolem Piv (cierra su boca) mantiene el mundo”. Si 
lo logras, pide en ese momento lo que desees y del 
Cielo te responderán. 

 

 
Cuando entristecemos, no significa que la alegría dejó 
de existir, sino que perdimos momentáneamente la 
capacidad de estar alegres. Cuando recuperamos los 
estímulos que generan la alegría, la tristeza 
desaparecerá y la alegría retornará a su «lugar». 
El espacio entre Rosh haShaná y IomKipur (inclusive) 
se denomina Aséret Ieméi Teshuvá – diez días de 
retorno. Este lapso abarca diez etapas de reflexión, 
diez perspectivas espirituales para que el hombre 
retorne a su verdadera forma de ser, a su Esencia, el 
altruismo. 
En Rosh haShaná tomamos decisiones para el nuevo 
año. Cuando reconocemos los errores cometidos y 
nos comprometemos en no repetirlos, llegamos a Iom 
Kipur preparados para implementar lo que asumimos. 
Este proceso genera la energía que nos acompañará 
durante todo el año. 

 
Diez sefirót – diez días de retorno 
Las diez sefirót representan diez formas espirituales a 
través de las cuales se revela la energía de la vida. 
Cuando las recreamos concientemente comenzamos 
a actuar en base al Modelo Original, nuestra Esencia. 
 
Kéter 
La Kabalá nos enseña que el primer día de los Aséret 
Ieméi Teshuvá – diez días de retorno a nuestra 
Esencia, el altruismo- representa a la sefirá 
Kéter. Durante ese día reflexionamos sobre lo que 
somos y poseemos, pero principalmente de Quién lo 
recibimos. Nuestra vida es el resultado de la forma en 
que nos relacionamos con la realidad. Cuando el ser 
humano cambia su actitud, paulatinamente cambia su 
vida. El mal no posee existencia propia sino que es el 
resultado de nuestro comportamiento. Como el 
ejemplo de la electricidad: si en vez de conectar 
correctamente los aparatos pongo el dedo 
directamente sobre la corriente, en lugar de disfrutar 
de los beneficios de esa energía sufriré las      
 

consecuencias de mi ignorancia. 
La Creación es perfecta en su totalidad, más no en sus 
partes aisladas. La conciencia de lo completo sólo surge 
cuando percibimos lo que tenemos en común, lo que nos 
une. Este objetivo es el único capaz de revelarnos a cada 
uno en particular la armonía que existe por sobre el 
aparente caos y a la humanidad en general la forma de 
cómo alcanzar su completitud. 
 
Jojmá 
El segundo día representa a la sefirá Jojmá. Nuestro 
esfuerzo se dirige a planificar cómo alcanzar la voluntad 
necesaria para concretizar el objetivo que captamos 
en Kéter, implementando lo que nos une hasta diluir las 
diferencias. Ello se logra, como lo hicieron nuestros 
Sabios, a través del esfuerzo en el estudio de los 
principios superiores, Torá, y la práctica de actos de 
bien, mitzvót. 
 
Biná 
El tercer día representa a la sefirá Biná y consiste en 
definir la forma de cómo alcanzar el objetivo acorde a 
nuestro potencial. En la concepción judía cada individuo, 
así como cada nación, fue creado con un potencial y sólo 
cuando logra encauzarlo en pro del bien colectivo se 
eleva a la categoría de universal. El hombre comienza a 
realizarse espiritualmente cuando colabora con el gran 
cuerpo de la humanidad desde su individualidad, a partir 
de lo que es. Nadie puede ser lo que no es ni actuar en 
contra de su naturaleza. Anular la individualidad es 
anular lo original con que fue dotado cada individuo para 
contribuir y participar en el logro del bien universal. Tal 
es así que cuando el hombre no encuentra su función, lo 
que tiene para dar de sí, expresa su individualidad en 
forma egoísta. Lo que debemos anular es el egoísmo, 
nuestra falsa individualidad, dando lugar a nuestra 
verdadera individualidad, el altruismo, nuestra 
potencialidad de dar en forma positiva. 
 
Jésed 
En el cuarto día de los Aséret Ieméi Teshuvá -diez días 
de retorno a nuestra Esencia, el altruismo- reflexionamos 
sobre Jésed, que señala el logro de la bondad a través 
de las mitzvót del hombre para con su prójimo y de la 
intención correcta en todo nuestro trabajo espiritual para 
que el objetivo no se vea empañado por el egoísmo. 
 
Guevurá 
El quinto día Guevurá designa la fuerza que generamos 
para sobreponernos a las dificultades e inseguridades 
que nos afectan cuando nos falta motivación. 
 
Tiféret 
El sexto día, Tiféret, representa la armonía 
entre Jésed y Guevurá con la cual debemos motivarnos 
y motivar a todos a retornar a lo esencial, al altruismo. 
Esa energía armónica debe expandirse influenciando a 
más y más individuos hasta transformarse en norma, en 
nuestra conducta, en nuestro modo de ser. 
 
Nétzaj 
En el séptimo día Nétzaj nos señala lo eterno, aquello 
que finalmente se va a revelar. Quien realiza un acto de 
bondad absoluta, o sea totalmente altruista, sin el mínimo 
deseo de recibir revela lo infinito en este mundo finito. 
Nuestro mundo es limitado, posee principio y fin y cuando 
revelamos el altruismo manifestamos algo que no 
pertenece totalmente a este mundo, así nos proyectamos 
elevando al mundo a un plano de eternidad. 
 
Hod 
El octavo día, la sefirá Hod implica un reconocimiento, el 
saber agradecer a Quien nos dio la fuerza para llegar 
hasta aquí y nos dará la que aún no alcanzamos para 
poder continuar y concretar finalmente nuestro objetivo. 
 
Iesód 
En el noveno día de los Aséret Ieméi Teshuvá se 
manifiesta el potencial de Iesód, el fundamento que fija 
las bases para que el proyecto se implemente y nada ni 
nadie lo desvíe de su meta. 
 
Maljút 
Finalmente llegamos a Maljút, el día mismo 
de Kipur. Dice el profeta Zejariá «En ese día El y Su 
nombre serán Uno». En Iom Kipur, si realizamos el 
discernimiento correcto, con voluntad, pensamiento, 
emoción y acciones que armonicen con los principios 
superiores, integramos nuestro proyecto a Su Proyecto y 
comenzamos a ser en El. 
Rosh haShaná señala el objetivo de la creación del 
hombre. Iom Kipur, la forma de alcanzarlo. El objetivo es 
recibir la plenitud absoluta y la forma de alcanzarlo el 
altruismo. Parecería contradictorio ya que si el objetivo 
es recibir, el altruismo es todo lo contrario. Sin embargo 
no es así ya que cuando todos damos todos recibimos. 
En cambio si somos egoístas finalmente nadie recibe. El 
altruismo es la energía del Uno, la única capaz de 
transformar lo que parece opuesto en complementario. 
 

Extraído de material del Rab Jaim Zukerwar z’l www.halel.org  
 

 

Horario Iom Kippur 
Desde el atardecer del domingo 24 al anochecer del lunes 25 de sept. 

 

 

Encender velas 18 minutos antes de la puesta de sol: 19:39:56 
 

Iom-Kippur finaliza con la aparición de 3 estrellas a las: 20:38 
 

Algunos esperan 72 minutos – hasta: 21:09 tarde 
 

 
–

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. 20 de septiembre de 2023 - 5 de tishrei de 5784. 

 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 19:43 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 20:41. 

Algunos esperan 72 minutos – hasta las 21:12 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  

de la Parashá en acción 

De Rosh HaShaná a Iom Kipur 
 

http://www.halel.org/
https://www.myzmanim.com/

